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(Oír y escuchar) 

Ustedes son sal en el mundo 

Hoy en día es muy importante la imagen, el tener una buena imagen es sinónimo 
de éxito. La imagen es algo que hace que la gente se fije en uno, como va vestido, 
como habla, cómo actúa, como gesticula todo está incluido en la imagen. 

La imagen es algo muy importante y el señor nos quieren enseñar que tenemos 
que llevar las cualidades de él, las actitudes de un discípulo tienen que ser las 
mismas que él mostró cuando estuvo aquí, por eso él ha dejado la palabra para 
que nosotros podamos conseguirlo, por eso todo lo que nosotros tenemos que 
mostrar con nuestra imagen es sus actitudes las actitudes que él nos está 
enseñando; en la reflexión anterior vimos que sí tenemos las actitudes del señor 
quiere que tengamos vamos a ser rechazados por la sociedad y aquí dice que 
nosotros somos sal que nuestra imagen tiene que ser conforme a la voluntad del 
señor para qué los hombres y mujeres que nos observan seamos una referencia 
para ellos. Por eso lo importante de dar una buena imagen de Dios por medio de 
nuestra actitud. 

Nuestra actitud tiene que ser irreprensible sino más vale callar ya que si no 
estaremos dando una mala imagen de nuestro señor. Porque nosotros tenemos 
que llevar esas actitudes que él nos está enseñando por medio de su palabra. 

No seamos insensatos, más vale callar que dar una mala respuesta, ya que es 
mejor que si no estamos preparados para dar una buena imagen de Dios es no 
hacerlo, así no estaremos cometiendo este gran fallo; 

Mat 5:13 En aquel tiempo dijo Yeshúa a sus discípulos: “Ustedes son sal en el 
mundo. Si la sal es neutralizada en relación con su sabor, ¿con qué se salará? 
No sirve para nada sino para ser arrojada fuera y ser hollada con los pies. 

La sal es para dar sabor, para preservar, conservar alimentos, para derretir el 
hielo. El discípulo tiene que dar sabor ¿cómo? Cuando estás en el trabajo, con 
amigos, con la familia, tus palabras siempre tienen que provocar paz, tienen que 
provocar felicidad y gozo. 

Por eso es tan importante lo que hablamos “pensar antes de hablar” eso es dar 
sabor. 

Conservar: cuando estés con gente la gente al verte corten sus conversaciones y 
callen cuando tú llegas. Eso es que ya has dado sabor y ahora estás conservando 
a que la gente no hable palabras fuera de tono e incluso que no critique ni digan 
palabras obscenas etc. 

Derrite el hielo: el discípulo tiene que tener la característica de provocar paz, ser 
un pacifista, ser neutral. Decir las palabras en el momento adecuado y con 
palabras correctas, eso provocará calma y dará la oportunidad de dialogar y llegar 
aún acuerdo. 



El ser sal; esto es más que una actitud del discípulo es una acción, un fruto de ser 
paciente, manso y humilde. Si tienes estas actitudes serás sal. Pero si no serás 
hollada y no servirás para mostrar las actitudes del señor. Darás mala imagen de 
él. amén 

 


